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i HECiOSDE SUSCRIPCIÓN: 

E.i la Peninwla.—Un ;r.es, 2 pus,—Tres mrses, 6 id.—Exiranjijro.—Tres msses, 
l l ' t ó Id.—La suscnpcidn empezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes.—L» 
eoncsp)ndenci» 1 U Admiiiistracióu. 

REDACCIÓN V ADMlNIüTIlAGIÜN, MAY01\ 24 

MIÉRCOLES 6 DE FEBRERO DE 1895 

CONDICIONES: 
El pa^o será sitiaipre adelantado y en metálico 6 en tetrasde fácil cobro.—Co-

rrespoiisaUa en F;\ri!, A. Lorette, rué Caumartiu, 61, y J J,oue«,.F«iUbourg-
Uoiiimartre, ;51. 

SASTRERÍA DE JUAN DÍAZ. 
Sociedad en Comandita,—Mayor 31 

Corao fin de temporada so liqui­
dan laj existencias de invierno con 
un 60 por 100 de rebaja en los pre­
cios establecidos. 

Trajes hechos y rusos para niños 
}l piecios convencionales. 

Capas bien enteras embozos de 
novedad A precios sin competencia. 

31~MAYOR-3l 

MUSEO COMERCIAL 
FUÍSTAS DE MURCIA.--PASAGE CCNESA 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura y construcción 

Motores á vapor, gas y petróleo. 
- Cables planos y redondos de 
acero, abacá y cáñamo.—Herra-
mienlasde todas clases. —Gomas y 
empaquetaduras.—Vías férreas y 
\vagones.—Arados, prensas, bom­
bas.—Cemento catalán.—Viguetas 
de hierro.—Tuberías é inodoros,— 
Pai)el y relieves para el decorado 
de habitaciones.—Basculas y Ro­
manas —Cajas de caudales. 

Se remiten precios y dibujos á 
quien los solicite. 

Habla el silencio. 
Aun cuando suele decirse que á 

veces el silencio ea más expresivo 
que el más expresivo lenguaje, y 
,bien pudiera yo dejar en él al sis­
tema homeopático, como pretenda 
el Sr. Oliva, porque la homeopatía 
sú basta y se sobra para abrirse pa­
so al través de todos loa diques que 
se le han querido oponar para ano­
nadarla desde sus comienzos, (como 
86 lo abre toda verdad que se npoya 
y descansa siempre en la fuerza in-
cotitrastabie de los hechos), sin que 
nefcesite para nada de la publicidad 
que mi torpe pluma al servicio de 
mi pobre inteligencia pueda pres­
tarle, no quiero en cambio, pues­
to que no escribo para uno solo, 
que se pueda traducir el silencio 
mió por aquello de «el que calía 
otorga.» Asi pues, diré algo que si, | 
aunque poco y malo, siempre de la 
discusión brota la luz, si pequeño es 
mi choque, poca será la luz que 
brote; pero sino hay choque sin luz, 
alguna será. 

Ante todo, doy las gracias á mi 
compañero Sr. Oliva, porque acude 
AI planteamiento de la discusión 
basándose en argumentos de buena 
fé según su leal saber y entender, 
y no apelando al estilo chocarrero 
que con tanta frecuwncia se ha em­
pleado en las discusiones entre aló­
patas y homeópatas, sin provecho 
para nadie. 

Vamos por partes: Tenemos co­
mo uno de los puntos de ataque del 
Sr. Oliva, el concepto dinámico de 
enfermedadestRhlecldo y sustenta­
do por Hahnemann y que profesa­
mos y seguimos profesando sus 
adeptos. Copia un párrafo del Or-
ganon donde Hahnemann dice que 
ninguna enfermedad existe qice re­
conozca por causa un principio 
material; por el contrarío, todas 
son siempre y exclusivamente el 
resultado de una alteración espé' 

cial dinámica y virtual de la sa­
lud: Y mo pres:iinta el Sr. Oliva 
que, dadas las ¿deas corrientes en 
Patología, como coloso dentro del 
concepto de IlaJmemaan, la difte­
ria, puesto que reconoce al bacilus 
Klebs Loffler, como cansa y prin­
cipio material de ella. Principio 
por decir que., aparte de la altera­
ción que las tradufciones de idioma 
hayan podido imprimir A los escri­
tos de Hahnomann, debe saber el 
Sr. Oliva quo el espirilu de la le Ira 
no es lo mismo que Id letra del fspi. 
rita, pues por alí;as.) h i dicho aque 
lio de q;ic la lelra •mala y el espíri­
tu vivifica. A! refc-rir.He Hahiiomaim 
á esa causado eiiformedad no lo ha­
ce A las que pudiéramos llamar 

causas ocasionales, sino A la cau­
sa intima, A la modificación ó per­
turbación que estas ocasionan en el 
dianismo vital, sincur/a alteración 
prebia no puede haber enfc^'me-
dad: Y creo quo si se reflexiona con 
alguna detención es fácil ver lo ra­
zonable del aserto de Hahnemann-
Fijémonos en lo que llam>uno.s el 
bacilus KlebsLoffler, ó do la difte­
ria. ¿Es él ol agente virtual de la 
enfermedad? Pues seria bueno, pa 
ra nuestra Intima conviccién, que 
nos esplicara este señor agente el 
por qué, pululando en el aira at­
mosférico que tedos respiramos,^ 
por mirladas de miKones de baci-
llus, .sobre todo en épocas de epide­
mia, tiene el capricho de no produ­
cir sus detonantes y mortíferos 
efectos, en todas las membranas 
mucosas con que se pone en contac­
to, habiendo tant s organismos muy 
bien templados, en esas circunstwlQr 
cías, que ae lo tragan tan insensi­
ble cuanto inofensivamente.- Y io 
mismo que digo de este bacillus, 
puede aplicarse al del cólera¡ al de 
¡a tuberculosis, etc., etc. ¿No está 
demostrado que en el aire de la ha­
bitación de un tuberculoso existen 
los bacillus á mirladas? Y de las 
personas quo respiran ese aire y se 
tragan esos bacillus, como con tan­
ta frecuencia nos sucede á nosotros 
¿cuantas son las que luego padecen 
la tuberculosis? Unicame;;te aque­
llas cuyo dinamismo vital esté en lo 
que ¡lamamos condiciones de recep­
tividad ó predisposición: Luego si 
sin esta condición no hay efecto, 
dígame el Sr. Oliva donde está la 
causa intima de lo que llamamos 
enfermedad, si en el bacillus ó en 
el dinamismo vita! perturbado. 

Oreo pues inútil tratar de demos­
trar luego, que Hahnemam admi­
ta causas que llamamos ocasiona­
les, pero las cuales no produzcan 
nunca, en si y por si, una entidad 
esencial que se llame enfermedad, 
no siendo estas más que distintos 
modos de manifestación del dina­
mismo vital trastornado: ¿Pues no 
recuerda oí Sr. Oliva, que dirigién­
dose á un auditorio ha pocos dins 
deeia, que nuestra organización 
tiene siempre un ejército de van­
guardia, que son los glóbulos blan­
cos, dispuesto á acudir instantá­
neamente donde se inieie un ata­
que?... Pero todo ejército necesita 
de un general que le dirija ¿y quién 
es aquí el general? 

Por otra parte, y corao dice Hah-
^tvemaun en su Grganon y debe ha-
'bw Tisto: «I Sr. Oliva: Concedamoi 

por un momento (pues poco se tras­
tornará por esto la fisiología pato­
lógica) que esos seRorñs bacillus 
sean ia causa única, el topo simqua-
nom de las respectivas enfermeda-

cos, etc., (.-te., so curan, en lo quo 
pesióle es, lie esa manera tan sua­
ve, sin el tormeuto de los lavados, 
vcjigatorio-i ó cáusticos, sangrías, 
sangui.iuehis, puj'ganles, etc., etcó-

des, de lo cual vamos á deducir que | tera, tiene el deber do tratar A la 
todas son produ«idas por causa 
material, y por lo tanto locales. 
Mas preguntamos- «hora: Cuando 
una palabra injuriosa ó una afren­
ta cualquiera, produce en la per­
sona á quien va dirigida una fiebre 
biliosa que pone en peligro su vi­
da, cuando una sorpresa ó emoción 
agradable ó desagradable, suspen­
de instantáneamente el cur.so de la 
vida ¿dónde está el principio luorhí-
fico material que so ha introducido 
en el cuerpo produciendo tales 
efectos? 

Además, y antes de pasar más 
adelante, y debiendo, como el se-
ñorOliva dice, ser consecuente con 
los principios que eo sustentan, si 
la difteria es una afección local, 
no es lógico que el tratamiento saa 
puramente local, puesto qüGsullata 
causa, tólUíur efectus, ¿A qué enton-
cefr.&e«wir al lógico, racional y mái 
hunyanitario tratamiento general 
sueroterápico? Y si os este el que 
produce el efecto curativo, A qué 
seguir con el íavado bórico que 
siempre produce alguna molestia á 
ílos enfermitos? (Esto aparte la hi­
giene á la que no nos oponemos.) 

Verdaderamente, las cuestiones 
de doctrina profesional, no son pa­
ra tratadas en periódicos profanes, 
porque en éstos hay que atender á 
la conci.'̂ ióu y al no cansar A los 
lectores, y es muy difícil decir lo 
que se necesita y contenerse en es­
tos limites: procuiaré pue.>» uer con­
ciso. 

Me ha caido en gracia el aforis­
mo del Sr. Oliva que deduce del 
concepto diiiániico de la enferme­
dad. 'A enfermedad inmaterial, medi-
camento intangíbU, sirviéndold para 
apreciar á su manera, si con 1» 
pi eparación que Hahneman señala 
para los medicamentos homeopáti­
cos, éstos quedan en estado casi 
inmaterial .v por lo tanto despro­
visto;, de acción curativa, señalan­
do los que él cree que se usan por 
el hiten camino en el tratamiento de 
la difteria, y concluyendo que con 
esto y con no recurrir al lavado 
bórico, si nuestros enfermos se cu­
ran, se lo deben á si propiob, á 
nosotros nada tienen que agrade­
cernos; indicándome además, que 
si, se acordó de que había médicos 
homeópatas, p # o que duda se de­
ban tener en cuenta. Cuanto sien­
to no poder extenderme en contes­
tar, pero me he impuesto ya la con­
cisión y solo diré al Sr. Oliva, que 
para criticar una cosa hay que co­
nocerla más á fondo en su doctri­
na filosófica y en sus hechos de ob­
servación práctica: Que si él cree 
que la virtud curativa de los medi­
camentos está en la materia de que 
constan, ó en la fuerza que dá for­
ma á esta jaateria y hace que ca­
da sustancia s^a lo que es, distinta 
de toda otra que no es ella: Que si 
lo que llamamos nuestras curaciones^ 
son debidas á la sola reacción or­
gánica, tiene un hermoso ejemplo 
que imitar en esa rescción ó ener­
gía, y así como nuestros diftéricos, 
pulmoniaces, apopléticos, hidrópi-

humanidad con el menor sufrimien­
to posible, pues de io contrario ya 
recordara que él mismo, dijo ha 
poco en un nieetiug, que los anti­
guos tratamientos médicos, eran 
dignos deque en elloM interviniera 
el código crijnioal: Y por último, 
quo hasta ahora no ha tratado de 
impugnar más que dos de los prin­
cipios fundamentaies de la homeo­
patía «Concepto dinámico de la en­
fermedad, y Ley de los semejan­
tes», no teniendo que decir sobre 
el segundo más que, ya estaba pre­
sentida antes de Hahr:emum, cosa 
que el mismo Hahnemam confiesa; 
peí o no el que se le atribuya que 
no es absolutista en cuanto al cumpli­
miento de esa ley, p-tra lo cual cita 
lo que dicaen el cAnon 22, don^e 
no hace más que exponer, no afir­
mar: Mas lea el canon 23 y ol 24, 
y verá, no solo confirmado el sirai-
lia sino anatematizado el contra­
ria. 

Por lo tunto, amigo Olivn, antes 
que considerarse ya investido para 
lanzarme la excomunión del cam­
po homeopático por si uso ó no, el 
suero Roux en esta ó en !a otra 
cantidad, estudie, estudie que es la 
homeopatía, y se convencerá que, 
en ella como en todo, el más ó el 
menos no altera la esencia de la 
cosa. 

Con esto termino, dejando el tra­
tar de talsopiftia para otra ocasión, 
si hubiese á ella lugar. 

MATEO SÁNCHEZ. 
Cartagetia, Febrero n¿'.9¿». 

Los orígenes. 

¡Que escándalo Paquita! ¡Cuantos per­
gaminos falsificados! Afortaiíadamonte 
el de mi título no puede ser más claro. 

i Arranca del Gran Capitán, al cual la ha­
cía los informes un sastre del Hincón 
de San Ginés que fué amigo de un pri­
mo hermano de un scbrlnu político do 
un Pedro Martínez que pasaba tres vo 
ees al día por la paert» de la casa que 
habitaba el suegro de mí abuelo mater­
no. Conque el que dude de mi paren­
tesco con el Gran Capitán que levante 
el dedo. 

CRONICAARtlSTIGA 
DE 

«El AnütÉatro» 
[Centro d« autores j eoiBpvsitoref de Madrid] 

Segaimos sabiendo lo que en el argot 
de bttstidorea se hn dado en llninar la 
cuenta. 

El mes do Enero, ese copô de las taqui­
llas, aleja de toda suerte de cspectácu-
loB al públicc, y la empresa en cuyo 
cir tel no ligurn una obv'.i de fuerza, 
tione qui- i-g-r.-sar ti "I fondo ;le reserva 
niiK-ha ;);:ii'- li'' li) in;5:n'S'i:io liaita e 

día (io ]{r;y' s. 

Pocos SD-i lij.; loairos de Mftilríd quo 
cubren galios y tüdrs so dan por muy 
«atisfech'/S con no ¡ iiier, esperando 
que e! dio3 Kxito voifga A resarcirles de 
las pérdidas anteriores. 

El teatro EtipaTlol, después de foríosa 
clausura, A u.-iusa de la enfermedad de 
la Si'th. Guerrero, sigue actuando, aun­
que, desgraciadamente, os escasa la con-
currenci'i quo tiene en si;s funciones. 

Verdad es q-ia en su curte.' ninguna 
novedad se ofrece al públícp y -íu» ésta 
áspera dcsquii;ir A la empresa asistien­
do á las icprisent; ciones de «Mancha 
que limpia,» drami de D.̂ ^osé Echeg|-
ray, en que fanda,n grandes esperanzafe 
los que >1e él tienen noticia. 

r» función que en naes;tro primer 
teatro nucionál se efeotqó & b^iieñcio 
del aotiguo y notA>lÍ9 9jCtpr D. Pedro 
Delgado, 'esturoconcaVridffima y A ella 
prestaron su cooperacicin, Ips ^Ai dia-
tVngúidos ariistas espatialeB 'muf^ residen 
actualmente en la eorte. 

Asimismo resultó por todqg oonoeptoa 
brillante el que eu el teatro de la Co-
modia se dio ul Sr. Feltú y Codina, ano 
de los más prestigiosos antpres contení-
poi-áneos, por el éxito obtenido on in 
último drama «MÍel dé Va Alcarria.» 

Lara, sin variar gran cosa su oartel, 
va defendiéndose graélaa al éxito de la 
obra de Flaéro YrAykoz «Los de Úbe-
da>, titulo que por Cierto modiftcó sa 
autor, quedando como lo damos, por 
existir ot/a comedia denominada «Los 
cerros de Ubeda.» * 

.^nl,a Zarzuela, que tan úiaU épooo 
Ktfavesó en meses pasados. Tese conctí-
rridítimo, pues el melodrama de Pina 
y Chipi, «Mujer y Reina,» es añade 
las obras que calientan uU teatro. 

Y ti pi opósito de esté coliseo, hemos 
de díir A nuestros lectores de» noticias: 
la üü lii separación del baHtono setlor 
Carhonull de la compaBía Ellas, y la de 
babeise hecho la lectura oficial de «Mar 
garita la tornera.» 

El Sr. Carboneli ha sido sustitaido 
por el Sr. Sigler. 

«Margarita la tornera», zarzuela de 
los Sres. FeínAodez Sbaw y Qhapf, es 
de tí-.lüs vuelos que, á jnzgar por las 

! impresiones que de ella boy, se espera 
I para la próxima temporada (con ol es* 
i treno de cuya obra se inaugurará lase-
¡ rie) un éxito de los que hacen época. 
I Del vestuario y decoraciones parece 
\ q\íí¡ se liun p-jáido ya booetosálos repu 
í tinios t.vct'í.cíjTiifos Sres. Soler y Roviro-

sa, lie 1J..H:Í, lü!;a 
j En Apoiií, ;i |;i bora en que esta cró­

nica eiitrn .'.u loácjuinaiístará estrenAn-
I dose «El Düaingo de líaraoa,» zarzaola 

de los Sres. Ecliegar¡i,\ y Bretón, no es-
trenadu «ntos por enfermedad de la se­
ñora Folgado. tía espern un éxito gran­
de. PrepAransQ pera más adulante las 
quo en nuestra última cróitica anuncia­
mos. 

Eslava, aunque no tanto como en la 
primera mitad de la temporada, sigue 
Tiéndese favorecido per el púiblico. 

Sé han Veriñeadio tín el menoionado 
coliseo, con buen éxito, las repriaaes de 
<Eí reclamo» y ^Joa'lobos «aurinos;» la 
primera, letra de At̂ uî hea y Lucio y la, 
segaudade 'BHmo»'Ctti>:!ióa^ Vital Asa, 
lúúsica, to do8> d«l'Éi'ae8<iro>€hapl. 

Prep&i^utii áisímiviKiio «n 'dtoho teatro 
el estreun de «Mujer y oorregiáora,» le -
ira dij'tóí SrcBj'ia^asoy Féirer Bittlnl, 
múî iea '(SteSselii, pftredtaide «Mojer y 
Keina», y el du <£1 cura del ragimioa-
to», dé SAitcbea Pastor y Gb«pí. 

lifí Martíu 80; btkn estvenfldo con gran 
éxito dos jugueteaicómioe». 


